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    A esos primeros 12 alumnos, que creyeron en mi sueño y me impulsaron a lograrlo.


    Y a todos los que vinieron después, que me permitieron seguir expandiendo este camino.
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ES TIEMPO DE UN VIAJE DE RETORNO  
por Pilar Sordo1



    Llevamos años pensando que lo difícil y lo complicado es más elevado intelectualmente que lo simple. Que lo científico vale más que cualquier otra fuente de información. Sin embargo, hoy nos damos cuenta de que el conocimiento no ocupa espacio, y que lo simple, unido a este conocimiento, llega al corazón de la gente.


    Dicen que las personas exitosas que llegan a tener paz en su vida son aquellas que tienen un plan, que lo accionan y trabajan por ello. Este libro es una invitación a caminar, a entender que los límites están dentro de nuestras cabezas y no afuera, que lo simple y lo sencillo penetra en el corazón y nos ayuda a tener un propósito que le da sentido a cada mañana.


    La psicología por sí sola hoy no alcanza a explicar todo lo que le pasa al ser humano. No da el ancho, porque si no nos metemos en la unión de la ciencia con la espiritualidad, nos quedamos cortos para llegar a la persona en todas sus dimensiones.


    Estamos llenos de intoxicación informativa que nos dice que podemos todo, que no hay límites y que no hay permisos para ser solo lo que somos. Creo que no hay límites, que somos lo que hacemos, pero que eso requiere un plan y trabajar desde la conciencia para que nuestras decisiones nos lleven a donde queremos llegar.


    Manu ha hecho un camino hermoso con su historia, con sus duelos y su conocimiento. Eso prueba que no somos lo que nos pasa sino lo que hacemos con ello. Es desde esa mirada que este libro entrega, en forma fácil y sencilla, propio de la sabiduría de Manu, formas de mejorar el autoconocimiento y desde ahí vivir el día a día con mayor plenitud, entendiendo que para ello se requiere un enorme trabajo personal.


    Entrega herramientas e invita a un viaje de retorno a ti, de forma simple y cariñosa, para que desde ahí trabajes tu amor propio y llegues al otro recibiendo lo que eres y mereces. Es una lectura entretenida y profunda al mismo tiempo, que te lleva a limpiar tus oscuros laberintos y a sacarte de la parálisis que te impide avanzar. Es un libro que te coloca en movimiento, que te lleva adonde quieres si estás dispuesto/a a correr los riesgos y pagar los costos de ese camino.


    Los hilos invisibles te desbloquea, te invita y te impulsa a romper la inercia en la que nos mete la vida en estos tiempos, donde todo funciona sin responsabilidad emocional y con la rapidez de una historia de Instagram. Te ayuda a elaborar las “dos P”, pausa y preguntas, para aumentar tu crecimiento y conciencia de ti mismo/a y de lo que te rodea. Aclara tus heridas y te invita a mirarlas desde la ternura por ese niño o esa niña que un día dejaste solo/a para crecer muy rápido.


    Es una invitación, y espero que la aceptes, como yo tuve el privilegio de aceptar redactar este prólogo.


    ¡Que la disfrutes!

  


  
    
      
        1 La autora es psicóloga, columnista, conferencista y escritora, autora de los libros ¡Viva la diferencia!, No quiero crecer y Bienvenido dolor entre otros.
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Introducción 
 
 LA REVOLUCIÓN YA EMPEZÓ



    Muchísimas personas sueñan con algo para lo que hoy no trabajan. Por eso, aunque sienten que ponen su energía en ese foco, no lo alcanzan. Ni siquiera se acercan. Creen que están orientadas al futuro que desean, pero solo están ancladas en este presente (y muchas veces incluso atadas al pasado). No entienden por qué les sucede esto.


    Estas personas están sujetas por los hilos invisibles, y este libro nació con el fin de cortarlos. ¿Cómo? Volviéndolos visibles.


    Se trata de fuerzas imperceptibles que nos atrapan y frenan, poniéndonos en un lugar en el que no queremos estar. No somos conscientes de estos hilos, porque los tenemos muy interiorizados. Son patrones, mandatos, legados familiares, estructuras muy fuertes. Y es fundamental comenzar a verlos para poder abordarlos, trabajarlos y empezar a diseñar un plan de acción concreto que nos libere de ellos. Que nos permita llegar de una vez a nuestro deseo.


    El coaching no habla de cuestiones lejanas y difíciles. No habla de cosas que no sabemos. Les pasa a muchos: empiezan a leer sobre el tema y se dan cuenta de que toda esa información ya estaba dentro suyo. Pero a medida que se adentran en este mundo, algo les hace click. Es como si finalmente pudieran ponerle un nombre a lo que habitaba dentro suyo hacía mucho tiempo.


    Llevo años recibiendo pedidos de material sobre coaching. Y siempre sentí que las lecturas que hay para interpretar esta disciplina no son sencillas. Por el contrario, son bastante complejas. El libro con el que comenzamos todos los coaches es bastante complicado (se llama Ontología del lenguaje y es una biblia del tema, pero puede disuadir a muchos con sus tecnicismos). Y es un contenido muy potente, pero que a veces se pierde, porque el lector se queda a medio camino en la interpretación.


    Por eso, mi intención en estas páginas es presentar un contenido accesible. Un libro que todos puedan entender, con o sin conocimiento previo. Hablar del coaching desde un lugar simple, en un lenguaje sencillo y llano. Porque no hace falta querer formarse como coach para aprender sobre este tema: lo que esta disciplina enseña sirve para todo, desde las relaciones y estar mejor con nosotros mismos a estar más anclados en nuestro presente. Sirve para construir una vida más saludable y en amor.


    Mi camino


    Cuando tenía 9 años, mi familia estaba conformada por seis personas: mi mamá, mi papá, mi abuela materna y mis dos hermanos mayores, con los que tengo bastante diferencia de edad (me llevo 14 años con el más grande y 9 con el del medio). Y en el medio de esa vida familiar tranquila, sucedieron dos desgracias. Mi papá y mi abuela fallecieron de un paro cardiorrespiratorio con apenas unos meses de distancia. Me tocó ver a ambos en el momento en que morían, porque el destino quiso que estuviese a su lado. Fue un impacto enorme, y siempre me pregunté por qué la vida me puso en esa situación.


    Al poco tiempo, mi hermano mayor, que es capitán de la marina, fue convocado para un destino, y se fue. Y mi hermano del medio partió a Buenos Aires a estudiar. Quedé solo en casa con mi mamá, que debió trabajar el triple, dado que se había convertido en el único sostén de la familia. Era profesora de actividades plásticas y daba clases en colegios, donde aumentó todas sus horas. Se iba de casa a las 7.30 de la mañana y no volvía hasta las 11 de la noche. Me compraron un perrito para que me acompañara, y recuerdo que era el único con el que lloraba, al que le contaba lo que estaba sintiendo. No quería llorar delante de mi madre, a quien veía muy triste. Y Dunga fue mi gran compañero de esos años.


    Al mismo tiempo, fui bendecido. La familia de uno de mis mejores amigos me abrió las puertas de su casa y prácticamente me adoptó. Resultó que la madre de este amigo era profesora de yoga y psicóloga gestáltica, y estaba comenzando un camino con un maestro espiritual. 30 años atrás, esto era completamente de avanzada (especialmente en la ciudad pequeña donde nací y vivía, en Gualeguaychú, provincia de Entre Ríos).


    El tipo de conversaciones que comencé a tener con esta familia empezó a aliviar mi dolor. Al año siguiente, ya era capaz de darle una clase de yoga a un grupo de mujeres de 60 años. En estos espacios sentía muchísimo la energía de la gente; era como si mi cuerpo se convirtiera en una antena. Y a partir de esa sensación, podía identificar en qué lugares estar, en cuáles no, qué intenciones había en cada una y cómo cuidarme. Algo se había despertado en mi cuerpo.


    Al mismo tiempo, empecé a acompañar a esta madre y a sus colegas en algunos viajes a Buenos Aires, y aprovechaba cada kilómetro de la ruta para preguntar todo tipo de dudas, desde “¿qué es la energía?” y “¿qué es el alma?” a “¿qué hay después de la muerte?”. Recuerdo que los hacía bajar el volumen de la música y entablaba una gran conversación. Me respondían como podían a preguntas tan profundas, pero con mucha honestidad y dejándome entrever universos que jamás había explorado. Todos estos conceptos me permitieron reinterpretar la partida de mi padre y mi abuela y mirar la muerte de manera diferente.


    Dentro de ese grupo de amigos de la madre había otros psicólogos, y uno se había capacitado también como coach. Fue la primera vez que escuché sobre el tema, pero era impensado considerar estudiarlo, porque en ese momento solo se accedía a una formación y valía US$10.000.


    Para 2002, viajé a Buenos Aires a estudiar. Eran años difíciles, post crisis, estallido social y caída del gobierno en 2001, y me anoté en la carrera de Administración de Empresas en la Universidad de Buenos Aires, la única a la que tenía acceso, porque era pública y gratuita. Pero al año de estudiar, averiguando sobre la salida laboral, decidí que eso no era lo que quería. A mí me gustaba relacionarme con la gente, y entonces empecé a pensar en la carrera de Relaciones del Trabajo, también en la UBA.


    Súper inexperto en la burocracia de las universidades públicas, fui hasta la administración de la carrera y le toqué la puerta de la oficina a la directora. Me atendió fumando. Le conté que estaba tratando de averiguar cuál era la salida laboral y, mientras me tiraba el humo en la cara, me contestó con bastante desidia “no damos esa información”. No me rendí y le dije que tenía la intención de rendir la carrera un poco más rápido, porque sentía que ya había perdido un año estudiando otra cosa. Escueta, me contestó que era imposible, porque el único modo era rendir libre, y en ese caso te examinaban incluso sobre la bibliografía complementaria.


    Me fui de esa reunión con la decisión tomada: iba a intentarlo. Empecé a asistir a todas las clases, tomar apuntes y rendir de forma libre. Dos años y medio después estaba llamando a mi casa para avisar que me recibía. Y al momento de rendir mi última materia, esa misma directora me dijo que tenían un premio para mí, porque era la primera vez que alguien se recibía de esa carrera en tan poco tiempo. Había quebrado un récord.


    ¿Mi respuesta? Le dije “qué loco que me estén premiando por esto, porque siento que en realidad no aprendí nada. Simplemente grabé la información en mi cabeza y luego la volqué en un papel”. No me contestó, solo volvió a felicitarme y me dijo que ojalá siguiera en la casa de estudios como ayudante de cátedra. Yo solo quería irme.


    Una vez recibido, trabajé muchos años en distintas empresas en el área de Recursos Humanos. Una de las últimas fue Accenture. Allí estaba cuando decidí realizar un viaje de un año al sudeste asiático. Antes de irme, me acerqué a la directora de mi área y le pedí si podía conservar el puesto mediante una licencia sin goce de sueldo. Para mi sorpresa, me contestó que no. Que tenía las puertas abiertas cuando volviera, pero que tenía alas para volar, y seguramente a mi regreso las querría desplegar.


    En ese momento me enojé, no entendí. Pensé que era un recurso valorado para la empresa y no me parecía lógico lo que me estaba diciendo mi jefa. Pero a los pocos días me embarqué en el viaje. Y una vez que llegué a Indonesia y a Tailandia y me empecé a conectar con los maestros de allí, algo me pasó.


    Cuando un año después volví a Argentina, percibí que no encajaba del todo en la sociedad. Me sentía como si flotara. En el momento de volver a entrar en la oficina, recuerdo ir caminando por entre los boxes escuchando distintas conversaciones cotidianas, gente que hablaba de aumentos de sueldo y chismes de trabajo, y pensar que todo eso me era muy ajeno y lejano.


    Cuando llegué al despacho de la directora y me preguntó si quería volver, le dije que definitivamente no. Se alegró por mí, y yo salí de esa empresa respirando oxígeno puro, pero sin saber qué hacer.


    Al tiempo decidí armar una consultora de recursos humanos y comenzar a proveer servicios a distintas empresas. Pasé cinco años seleccionando personas y capacitándolas para diferentes áreas. Hasta que sentí que mi energía se estaba agotando. Y fue entonces cuando recordé el coaching ontológico y pensé que quería formarme en esa disciplina. Lo hice con el pionero a nivel mundial, Julio Olalla.


    A medida que empecé el trayecto de formación, me empezaron a caer las fichas como piezas de un dominó. Y me di cuenta de que no había perdido el tiempo estudiando y trabajando en otras cosas, sino que la vida me estaba preparando para llegar a este camino. Que todo había sido perfecto. Tenía 29 años y finalmente sentía que estaba frente a mi propósito.


    En ese momento, todavía no había dejado por completo mi trabajo en la consultora, pero de a poco iba cortando esos hilos. Hasta que un feriado de lluvia, aburrido, comencé a organizar mi primer curso como coach. Empecé a llamar a personas con las que trabajaba que, aunque no sabían del tema, confiaban en mí y se anotaron para venir. Ese curso se llenó y ese programa sigue vigente; hoy es el primer paso para que la gente entre a la formación, donde conocen la piedra angular del coaching ontológico.


    Saliendo de uno de esos primeros encuentros, un participante me dijo “imagínate, Manu, cuando te dediques a esto para siempre”. De nuevo, me estaban diciendo la verdad y me enojé. Es que estaba convencido de que eso nunca me podría dar de comer, incluso sabiendo que la consultoría ya estaba muerta para mí.


    Ese fue uno de mis primeros hilos invisibles: la rabia y la mentira. En el fondo sabía que lo que me decía el alumno era verdad, pero necesitaba sostener la imagen de mi otra vida. En parte, por fidelidad a mi madre, que siempre había querido que su hijo fuera un profesional, y cuando le dije que iba a hacer un curso de coaching me contestó que estaba loco, que no podía dejar mi carrera universitaria por algo que ni siquiera era un estudio terciario. Pero después de haber escuchado las palabras de ese participante, empecé a darme cuenta de que lo que yo repetía no eran palabras que venían desde mi deseo, sino del de mi madre.


    Y en ese darme cuenta, surgió la magia. A partir de ser consciente de esos hilos, la expansión llegó a mi vida. Declaré que mi misión era que la gente viviera una vida más consciente, que no tuviera que pasar tantos años mintiéndose como lo había hecho yo, siendo fiel a cosas que no resonaban conmigo.


    A partir de entonces me solté y comencé a dar cursos en Buenos Aires, en Bolivia, en Chile, todos a sala llena. No había redes sociales en ese momento, pero la energía del boca a boca era increíble. Hasta me llamaron para una nota sobre coaching, “esa disciplina incipiente”, en la revista Noticias, una publicación semanal sumamente importante en Argentina.


    Al tiempo también creé mi propia escuela, View Connection, que hoy es una de las instituciones más prestigiosas del rubro y que cuenta con la acreditación más elevada a nivel mundial por la ICF, International Coaching Federation. Entre egresados de la escuela, asistentes a talleres y membresías y otras actividades, en estos años han pasado más de 20.000 personas.


    Después de todos estos años, estoy más convencido que nunca de que la vida es simple. Que solo tenemos que aprender a escucharnos, a sentirnos, a detectar esas sensaciones, esas señales en las que el cuerpo nos dice por dónde ir. La biología humana es muy sabia, pero la gran mayoría no sabe cómo interpretarla. Me encantaría acompañarte para que puedas iniciar ese camino de transformación y poder hacerte consciente y cortar los hilos invisibles que te separan de la vida que sueñas. ¿Vamos?


    Qué vas a encontrar en este libro


    En estas páginas te voy a acompañar a entender qué se encuentra detrás de tus pensamientos, desde qué lugar estás gestionando tus emociones y qué te está frenando de alcanzar eso que verdaderamente quieres. Lo voy a hacer mediante teoría bajada a tierra con casos prácticos y también con ejercicios (te recomiendo tener papel y lápiz o lapicera a mano). Es un libro integral, lleno de recursos para que lo puedas llevar al cuerpo y así convertirlo en un mensaje transformacional.


    Por eso, te recomiendo mucho que vayas haciendo los ejercicios a medida que avanzas en la lectura. No los dejes para el final, porque sirven como “graduación” para llegar al paso siguiente. No te preocupes, son divertidos e interesantes, porque con ellos abarcaremos cuerpo, emociones y lenguaje, trabajando en los tres grandes dominios desde los que podemos abordar a las personas.


    Notarás que muchos casos son femeninos. Sucede que mi comunidad es mayormente de mujeres, y por eso cuento con mucho contenido de sus problemáticas e inquietudes. Pero este libro es para todos, porque interpela las relaciones humanas en general, y tiene ejemplos con los que cualquier persona podría empatizar. Además, estoy seguro de que estas páginas pueden conquistar a los hombres, porque se trata de información muy concreta, sin vueltas, que va a servir para que de verdad construyan la vida que tanto quieren y lograr eso que se proponen.


    Al mismo tiempo, esta claridad sobre el universo femenino y sus deseos también puede ayudar a los vínculos entre hombres y mujeres. Recuerdo una conversación de una pareja en la que ella le preguntaba a él cómo le había ido en el trabajo, y el marido contestaba que había tenido un día un poco conflictivo por un problema con un cliente. Ella le pedía más información y él le contaba cómo se había resuelto el tema, pero sin ahondar en detalles. Y cuando ella le pedía más data, él contestaba “no te quiero contar, porque si lo hago, vuelvo a vivir el recuerdo y me vuelvo a enojar”. Una respuesta práctica y digna de un hombre, pero que hace que la persona que está enfrente también se quede sin cierta información.


    Nuestros grandes conflictos en la vida están atravesados por las relaciones. No sabemos vincularnos y no hemos comprendido todavía el poder que tiene la conversación para cocrear y lograr lo que nos proponemos. Porque todo lo que queremos siempre va a incluir a otro, incluso aunque sea un proyecto propio y personal, porque en algún momento ese proyecto tiene que venderse, que convertirse en una oferta.


    Pero no nos han enseñado a conversar. Nos han enseñado a hablar, pero no necesariamente decimos lo que queremos decir, y no necesariamente el otro escucha lo que queremos transmitirle. Y cuando eso sucede, no hay conversación ni integración de mundos posible.


    Este libro va a enseñarte a escuchar las verdaderas inquietudes de las personas. Entre otras maneras, aprendiendo a hacer buenas preguntas, consultas orientadas hacia el estado anímico de quien tenemos delante. Algo que muchos (sobre todo los hombres) nunca han aprendido.


    Si lees este libro y te comprometes a realizar los pasos, te vas a dar cuenta. ¿De qué? De cuáles son tus hilos invisibles que no te están permitiendo avanzar en la dirección que quieres. Y vas a poder hacer una declaración clara y concreta de aquello que deseas, para empezar a accionar hacia ella.


    Ese es el inicio del cambio. Todo comienza ahí. Pero no te preocupes si terminas el libro y sientes que no te transformó la vida. Esto es un proceso, y las piezas toman tiempo en volver a acomodarse. Pero créeme que una vez que te das cuenta ya no hay vuelta atrás. La revolución ha comenzado.

  


  
     


     


     


    
Parte 1 

  LAS BASES DEL CAMBIO
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Capítulo 1 

 EL VACÍO EXISTENCIAL: CUANDO TENEMOS TODO, PERO NADA NOS LLENA



    “Sueña como si fueras a vivir para siempre, vive como si fueras a morir hoy”.


    JAMES DEAN


     


     


     


    “Siento que tengo todo lo que siempre quise, pero me siento vacía”. Es una de las frases que más escucho.


    La mayoría de las mujeres que llegan a mi consulta me cuentan que tienen un marido que las quiere, hijos maravillosos, una casa que les gusta y dinero para tomarse las vacaciones que quieran, entre otros privilegios, pero sin embargo no se sienten completas. Se encuentran en un lugar de su vida donde a pesar de que en los papeles parecen tenerlo todo, no se tienen a sí mismas. Les falta el sentido de la vida.


    Frente a ese planteo, mi invitación siempre es a que empiecen a buscar ese sentido en cada paso que van dando. Ese es el gran objetivo, encontrar la razón de por qué estamos viviendo lo que estamos viviendo. Y no se trata de justificar una situación que no queremos sostener, sino de empezar a pensar para qué nos está pasando eso y por qué lo habremos elegido en su momento.


    Nada de lo que vivimos es inocente, todo proviene de decisiones que tomamos en el pasado. Quizás elegimos de ese modo porque era lo que teníamos al alcance en ese momento, y hoy preferiríamos otra cosa. Lo interesante es poder darnos cuenta de que vemos los hechos con otra mirada y eso no es lo que nos llena o tal vez ni siquiera tiene que ver con nosotros.


    También puede pasar que las circunstancias hayan cambiado, y entonces lo que antes te resultaba hoy ya no lo haga. Por ejemplo, durante 15 años te dedicaste a tus hijos y hoy ya son más grandes y no te necesitan tanto. No se trata de que ellos ya no quieran tener que ver contigo, sino de que los hechos cambiaron, pero en tu inconsciente aún continúa el movimiento interno de destinar todo ese tiempo a la creación de la familia, que en verdad ya está creada (y crecida). Si en vez de demandarte el 100% de tu tiempo hoy tus hijos te exigen solo el 10%, ¿qué vas a hacer con ese 90% restante? Aunque hablamos de un vacío existencial, porque así se siente de verdad, más bien se trata de encontrarle un sentido a esa nueva circunstancia de vida. 


    Sí, me refiero sobre todo a casos de mujeres. Pero absolutamente todos los seres humanos llegamos a un momento de la vida en el que nos encontramos en esta disyuntiva. Hay algo que comienza a hacernos ruido. Y no solamente es normal, sino que además es saludable y necesario. Todos sentimos alguna vez este vacío, y es muy sano empezar a trabajar en él.


    Cuando todo te da lo mismo


    El primer síntoma es el aburrimiento. Y más que eso, la apatía. La frase de cabecera de este momento podría ser “no sé para qué estoy”. Es que, de pronto, pareciera que todo te da lo mismo. Quizás algo que antes te generaba cosquillas en la panza, como organizar un viaje, hoy te es indiferente. Nos encontramos entonces ante la ausencia de sentido, porque estamos imposibilitados de conectarnos con nosotros mismos. Precisamente, de sentirnos.


    A quienes les pasa esto sienten que todo en su vida es una gran rutina que se repite día tras día. Y a veces piensan que la solución es buscar el modo de que la rutina sea más divertida, pero eso es como ponerse una curita. No curará la herida. Porque la vida no es divertida todo el tiempo; si estás trabajando, siempre habrá un momento en el que tendrás que poner la cola en la silla y dedicarle tiempo y esfuerzo, de la misma forma en que habrá momentos de ocio en los que podrás disfrutar como más te guste. El punto está en qué es lo que sucede si poniendo la cola en la silla y permaneciendo en la quietud todo lo que sientes es apatía. Porque no se trata de cambiar de acción todo el tiempo; si no, somos como un niño aburrido que se la pasa cambiando de juego.


    Son muchos los que tienden a llenar ese vacío con el hacer y con objetos materiales. O se llenan la agenda de planes, cursos y programas o salen a consumir. Pero el bien material dura segundos o un tiempo muy breve, apenas el que tardas en descubrirlo. Si se trata de un artefacto tecnológico, por ejemplo, será el lapso que te tome dominarlo, porque es el descubrimiento lo que nos mantiene ocupados. Del mismo modo, hoy hemos adoptado diferentes maneras de entretenernos para no conectar con el verdadero sentido: las series, los programas de televisión y las redes sociales son muestras de esto.


    También hay un exceso de prueba de prácticas espirituales. A mis procesos personales llegan personas que no solamente tienen décadas de terapia encima, sino que también han constelado, fueron a un astrólogo, se han abierto los registros akáshicos, han hecho reiki, yoga y lo que se te ocurra. Y siempre están dispuestos a probar cada nueva filosofía de moda que surja. Son personas que han hecho mucho, pero en el fondo no han hecho nada. Porque no han aprendido ni incorporado ningún conocimiento que las ayude a moverse del lugar en el que están.


    Es que no han transformado esa información en habilidad práctica. Porque la información también funciona como una red social: nos entretiene. Mientras la estamos escuchando y la estamos tomando, nos alivia ese vacío. Pero el gran desafío es hacerla carne después. Transformar esa información en una habilidad práctica, en una competencia que me sirva para la vida. Puedo tener información de cómo se maneja un bisturí, pero no soy médico ni cirujano, ¿te animarías a que te opere? Seguramente no. Tal vez sea cuestión de orientar el tiempo en verdaderamente aprender y dejar de distraernos con toda la información, que funciona como un placebo para ese vacío en el que estamos.


    Así que si cada vez que frenas sientes esta sensación de vacío y buscas desesperadamente alguna forma de entretenerte o de completar ese hueco, es tiempo de hacerte una pregunta fundamental: ¿qué viene a reemplazar tanto movimiento? ¿Qué espacio viene a llenar esa acción?


    Esta pregunta nos acerca a descubrir el origen del vacío. Y lamento decirlo, pero normalmente ese origen radica en nuestro padre, madre o cuidadores y en aquello que aprendimos en la infancia. Nadie tuvo padres perfectos y muy equilibrados, básicamente porque eso no existe (y dudo que suceda en esta humanidad, porque requiere otro nivel de evolución). Nadie tuvo padres que lo hayan dejado elegir por sí mismo y vivir una infancia sin restricciones y en absoluta libertad de desarrollar su identidad. Todos nacimos en una familia que nos fue moldeando a su manera, según sus patrones y creencias. Y por eso, a todos en algún momento nos toca atravesar este vacío.


    Necesitamos sentir más


    De los grandes vacíos existenciales resurgen nuevas formas de estar en la vida. El hecho de que esté escribiendo un libro y esté a cargo de una escuela de coaching acompañando miles de procesos personales surgió de un gran vacío, ese que conté en la introducción. Luego de ese viaje que hice, me despedí de algunas memorias para empezar a conectarme con mi presente y con todo mi mundo de sensaciones.


    Recuerdo entrar a la empresa en la que trabajaba antes de irme de viaje y que mi cuerpo reaccionara diciéndome “no”. Iba sintiendo como un rechazo en el pecho, pero eso confrontaba con mi cabeza, que me decía que esa era la posibilidad, porque era un trabajo seguro que me podía proveer el nivel económico que quería para vivir tranquilo. Donde me podía desarrollar profesionalmente en función de la carrera universitaria que había estudiado. Pero a medida que avanzaba por ese pasillo hacia la oficina de mi jefa, sentía que la energía se me iba drenando. Y cuando salí de la empresa, respiré. Se me infló el pecho de aire y sentí libertad. Esa sensación no se puede explicar ni contagiar a otros, es algo que hay que vivir.


    Cuando estamos en esa situación de duda e incertidumbre, la segunda pregunta vital que debemos hacernos es a quién pertenece el deseo de eso que queríamos y hoy tenemos, pero que ya no nos hace felices. ¿Era un deseo nuestro o de otro?


    En mi caso, estaba cumpliendo el sueño de mi madre, que quería que hiciera una carrera universitaria y viviera de ella, con estabilidad económica y proyección a futuro.


    Las decisiones propias que guardan relación con otras generaciones nos atraviesan durante toda la vida. Llegamos a este mundo con un cuerpo y una forma de razonar que se va a ir desarrollando, pero además con un paquete de información que no pedimos, pero ahí está. Y en función de ese paquete, todas nuestras acciones presentes se van a ir conectando y comparando, buscando tocar ciertos puntos para sentir que pertenecen. El primer gran movimiento de los hilos invisibles es hacernos seguir un camino en el cual le somos fieles al sistema familiar del que venimos (ya veremos esto más en detalle en el capítulo 4).


    Al vivir de este modo, ponemos en juego nuestro bienestar. Hay personas que se quedan en relaciones que ya no funcionan, en trabajos que no tienen que ver con ellas —pero les dan prestigio social o dinero—, estudiando carreras que no tienen que ver con su corazón y su propósito por creer que solo así podrán ser exitosas.


    Muchos me preguntan entonces cómo hacer para tomar decisiones que no les generen este vacío. La primera recomendación es observar desde qué lugar decidimos. La gran mayoría lo hace desde lo mental: “tengo que tener esta casa, este trabajo, esta pareja, hijos”. Es un mandato, pero no son conscientes.


    Para evitar esto, tenemos dentro una brújula. Se trata de todo nuestro mundo de sensaciones, que no debe confundirse con el de las emociones. Es una instancia previa a declarar “me siento triste/alegre/satisfecho/resignado/etc.”. Esa declaración surge una vez que la sensación se conecta con una memoria, que puede ser de nuestra propia vida o transgeneracional (una que provenga de nuestro linaje familiar), y es entonces cuando se produce la emoción.


    Cuando decimos que nos sentimos de determinada manera, no siempre lo estamos expresando claramente. En verdad, la sensación es que se nos erizó la piel, se nos estrujó la panza o se nos expandió el pecho, pero fue la conexión con los recuerdos lo que le otorgó ese nuevo sentido. Es decir que esa memoria pertenece al pasado. Y que no podemos tomar una decisión basados en esa conjunción, porque puede no aplicarse a lo que nos está sucediendo hoy.


    En cambio, es preciso aprender a conectar directamente con las sensaciones. ¿Cómo? Reaprendiendo a leernos. Preguntándonos cuál es esa sensación, cada cuánto se repite, si es placentera o displacentera, cómo está reaccionando nuestro cuerpo, qué nos está pasando. Cuando hablo de encontrar un sentido, no me refiero a una interpretación o una explicación. Se trata, como la palabra lo indica, de sentir. De dejar que sea el propio cuerpo el que nos diga “es acá”.


    El doctor en biología molecular, orador y escritor Estanislao Bachrach sostiene que los seres humanos buscamos tomar decisiones a partir de las reflexiones que elaboramos sobre la vida. Durante mucho tiempo se nos definió como seres racionales; la razón era lo que nos diferenciaba de los otros mamíferos. Pero hoy sabemos que el cuerpo transmite al cerebro nueve veces más información de lo que el cerebro le transmite al cuerpo. Sucede que no sabemos leerlo… Por eso, apenas esa información se irradia, la conectamos con una memoria y decimos que nos sentimos de determinada manera, porque para ese sentir ya tenemos un relato anterior. ¿Qué sucede entonces? Que seguimos un destino que no nos pertenece.


    Pero el cuerpo es como el gran cerebro. Y puede acompañarnos a tomar buenas decisiones en nuestra vida y así no sentir que nos encontramos vacíos o que estamos siguiendo el camino de otra persona. 


    El bendito propósito


    Es un término que está bastante de moda, y por eso a veces intimida y hasta confunde. Pero el propósito es lo que puede ayudarnos a darle sentido a ese vacío existencial.


    Intimida porque muchos buscan “el gran propósito”, exigiéndose una suerte de slogan, como si fueran una empresa diseñando su misión y su visión. Y no somos una organización, somos seres humanos. Nuestro propósito puede no ser estático e ir cambiando a lo largo de la vida, del mismo modo que puede hacerlo en nuestro mundo de valores.


    ¿A qué me refiero? Si bien siempre habrá valores que querremos mantener, como la sinceridad, la empatía o la bondad, también habrá otros que se modificarán con el paso del tiempo. Por ejemplo, cuando somos adolescentes y queremos pertenecer a un cierto grupo a toda costa, podemos hacer cualquier cosa, aunque sea en contra de nuestros deseos. Conforme vayamos creciendo tendremos otra seguridad y no necesitaremos hacer lo mismo que todos para sentirnos parte. Los valores cambian a medida que crecemos y se modifican nuestras circunstancias.


OEBPS/Images/portada.jpg
Manuel
Colombo

OS
“hilos
inNvisi
les

wwwwwww





OEBPS/Images/cubierta.jpg
Manuel
Colombo

Cémo poner fin

a las ataduras

que nos alejan
de la vida

que sonamos






OEBPS/Images/tijera.jpg





OEBPS/Images/Ilustracio_n.jpg





